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Resumen:
							                           
Este artículo tiene por objetivo analizar las trayectorias laborales y la apropiación tecnológica de los repartidores de plataformas en el AMBA, examinando cómo sus distintos recorridos educativos, familiares y digitales influyen en la estructura de oportunidades laborales. La metodología utilizada es de corte cualitativo, basada en el análisis de entrevistas biográficas semiestructuradas realizadas a repartidores de la ciudad de La Plata. Los resultados muestran que los repartidores, atravesados por experiencias laborales informales tempranas y por una apropiación autodidacta de las tecnologías, encuentran en las aplicaciones una vía fácil y rápida de inserción laboral. Asimismo, se evidencia que la gestión algorítmica opera como un mecanismo opaco de control que transfiere costos y riesgos laborales que favorecen la precarización laboral.



Palabras clave: Trayectorias laborales, Plataformas de reparto, Apropiación tecnológica, Precariedad laboral, Gestión algorítmica.
		                         


Abstract:
						                           
This article aims to analyze the work trajectories and technological appropriation of platform delivery workers in the Buenos Aires Metropolitan Area (AMBA), examining how their distinct educational, family, and digital backgrounds influence the structure of labor opportunities. The methodology is qualitative, based on the analysis of semi-structured biographical interviews conducted with delivery workers in the city of La Plata. The results show that delivery workers, marked by early informal work experiences and a self-taught technology acquisition process, find in these applications an easy and quick path to employment. Furthermore, the findings reveal that algorithmic management functions as an opaque control mechanism that shifts costs and labor risks onto workers, ultimately deepening job precariousness.



Keywords: Work trajectories, Platform delivery, Technological appropriation, Job precariousness, Algorithmic management.
                                








Introducción


Este artículo tiene por objetivo presentar analíticamente los resultados del trabajo de campo llevado a cabo dentro del proyecto: “Trayectorias laborales y apropiación de Tecnologías Digitales de distintas clases sociales en el AMBA (2019- 2026): un análisis del ciclo PreCOVID19–PosCOVID19” radicado en el Instituto de Investigaciones en Humanidades y Ciencias Sociales de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad Nacional La Plata, Argentina.

Para ello, el equipo esbozó un guión para la realización de entrevistas biográficas orientadas a recuperar las trayectorias educativas, las estrategias de inserción y de reinserción laboral y las experiencias con tecnologías. Por otra parte, también se analizaron las percepciones sobre el futuro laboral de trabajadores de los dos sectores seleccionados por su vínculo distintivo con las tecnologías digitales: programadores de Startups y repartidores de plataformas.

Centrándonos en los trabajadores de plataformas, partiremos de la recomposición de trayectorias laborales para analizar los efectos desiguales de la digitalización, no sólo en términos de acceso a tecnologías, sino también de competencias, representaciones y condiciones materiales que estructuran las oportunidades laborales. El estudio contribuye a problematizar la centralidad que las tecnologías digitales tendrían en las nuevas formas de desigualdad, proponiendo una mirada crítica sobre los discursos de modernización y eficiencia que suelen acompañar a los procesos de digitalización del trabajo.

En rigor, interesa indagar en las trayectorias laborales de estos actores de manera diacrónica y retrospectiva, comprendiendo la modalidad en que las desigualdades de base (clase, nacionalidad, nivel educativo, etc.) se articulan con los distintos niveles de apropiación de las tecnologías digitales, y cómo esto influye en su configuración. Buscamos responder a un interrogante fundamental: ¿la inserción rápida en estas plataformas representa una verdadera oportunidad de movilidad social o, por el contrario, agudiza y estabiliza las desigualdades estructurales de partida? En el mismo sentido: ¿qué elementos constitutivos de las empresas de plataformas condicionan el esquema mismo de oportunidades laborales?

Para abordar estas cuestiones, el artículo despliega, en primer lugar, el anclaje conceptual y contextual de la plataformización. Luego, explicita el dispositivo metodológico de corte cualitativo y aborda el análisis empírico estructurado en torno a las dimensiones biográficas, tecnológicas y materiales, para culminar con las conclusiones en torno a la precarización laboral.





Antecedentes conceptuales




La configuración de trayectorias laborales


Para esta caracterización tomaremos el concepto de Trayectorias Laborales en tanto que resultado de la articulación y/o tensión entre la estructura de oportunidades del mundo externo (escalas macrosociales y meso institucionales) y las acciones y decisiones de los sujetos (escala microsocial) a lo largo del tiempo y el espacio (Bertaux, 1989; Pujadas Muñoz, 1992; Muñiz Terra, 2012). Siguiendo a estos autores, consideramos también que estas escalas -y sus respectivas dimensiones, muchas veces interconectadas entre sí-, se enlazan dando lugar a las desigualdades sociales que se pueden encontrar en las trayectorias laborales (Muñiz Terra y Verd, 2021).

La apropiación de las tecnologías digitales será aquí entendida como un proceso simbólico y material por medio del cual un sujeto, o un grupo, toma el contenido significativo de un artefacto y lo hace propio (Thompson, 1998). La apropiación1 se construye sobre la base de experiencias presentes y pasadas con diversas tecnologías, así como de expectativas, nociones previas e ideas, tanto individuales como familiares, sobre estos artefactos (Cabrera Paz, 2009; Winocur, 2009).

Nos enfocaremos para este análisis en tres dimensiones que configuran la apropiación de tecnologías digitales: acceso, desarrollo de saberes y habilidades, y usos. Los modos en que las personas se apropian de las distintas tecnologías a lo largo del tiempo y en distintos espacios se vinculan con instancias de socialización familiar, amical, escolar y laboral, y también con posiciones de clase y de género (Winocur, 2009). En este sentido, las trayectorias de apropiación de las tecnologías no suponen necesariamente un movimiento lineal y progresivo, por ejemplo, de menor a mayor acceso, o de escasas a abundantes habilidades (Lemus, 2018).





Digitalización, control algorítmico y deslaboralización del mundo del trabajo


En relación con el desarrollo diferencial de habilidades y saberes para utilizar las tecnologías digitales, la literatura ha encontrado que las intersecciones con diferentes dimensiones, como la clase social, el género, la edad y la trayectoria educativa, son claves para comprenderlas (Boyd, 2014; Selwyn, 2004). Además del acceso, es necesario tener en cuenta la calidad y diversidad de dispositivos y conexiones, el tipo de prácticas desarrolladas, los contextos, los usos significativos, los actores y los saberes disponibles en cada caso (Ito et al., 2010).

Con arreglo a la tesis de Srnicek (2018), las plataformas son infraestructuras digitales, esto es: medioambientes que operan como mediadores de la interacción entre dos o más grupos o personas que entran en una relación social por ese medio. En conformidad con lo señalado por Berardi et. al. (2023), existen dos tipos de empresas de plataformas: las que operan en línea con operadores que ofrecen sus servicios desde distintos puntos geográficos; y, las que son objeto de este estudio, apps que funcionan con geolocalización y confieren a personas el trabajo de prestar servicios físicos en un área geográfica, como lo son las aplicaciones de reparto (Glovo, PedidosYa, Rappi).

Asimismo, las infraestructuras se gestionan a partir de lo que la bibliografía denomina gestión algorítmica del trabajo (Berardi et. al., 2023; Del Bono y Bulloni, 2021; Del Bono y Droppa, 2024). Diversos autores arguyen que esta modalidad de gestión consiste en la regulación de las interacciones digitales, operacionalizando distintos mecanismos de control como el rastreo, calificación y delimitación de márgenes de acción dentro de la plataforma tanto a los trabajadores como usuarios (Berardi et. al., 2023; Del Bono y Bulloni, 2021; Del Bono y Droppa, 2024). Así visto, la administración por algoritmos se erige en calidad de sistema de control específico que no sólo asigna tareas y optimiza rutas en tiempo real, sino que también ejerce una evaluación constante e intensiva de la fuerza de trabajo. La plataforma emplea el rastreo continuo de datos (performance, tiempos muertos), el sistema de calificaciones de los clientes como mecanismo disciplinario y la amenaza latente de bloqueos, reconfigurando una nueva modalidad de jerarquización laboral mediada por software. En este sentido, diversos autores señalan que los controles empresariales no han desaparecido completamente, sino que se han transformado: las empresas todavía monopolizan los instrumentos de disciplinamiento, mientras que los mecanismos de control son parcialmente delegados a los clientes en sus valoraciones (Del Bono, 2019).

La irrupción de las plataformas digitales de trabajo expresan, por tanto, la continuidad de una serie de dinámicas de reconfiguración organizativa que invocan una continuidad y profundización de evoluciones, ya existentes en términos de flexibilización y tercerización laboral (Giménez y Suarez, 2024). Como señalan Del Bono y Bulloni (2021), desde los años ochenta la externalización de actividades se ha convertido en la estrategia por excelencia para descentralizar a las empresas. Sin embargo, la digitalización de la economía ahonda los alcances de esta externalización mediante un modelo "hipertercerizado" (Srnicek 2018 en Del Bono y Droppa, 2024) y deslocalizado, en el cual las plataformas operan como empleadores en la sombra, presentándose como simples intermediarias tecnológicas para eludir la legislación laboral y reducir los costos laborales (Giménez y Suarez, 2024).

En Argentina, y particularmente en el Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA), la expansión de plataformas digitales de reparto a domicilio ha sido vertiginosa desde su llegada en 2018 (Pereyra y Poblete, 2022). Adoptando la misma estrategia que otras empresas tecnológicas a nivel global, estas plataformas se autodefinen como meras intermediarias informáticas, catalogando a sus repartidores como "socios", "colaboradores" o trabajadores independientes (bajo la figura del monotributo). Esta clasificación encubre la relación de dependencia y transfiere los costos, riesgos y herramientas de trabajo a los propios sujetos, consolidando un escenario de extrema desprotección, bajos ingresos y vulneración de derechos laborales (Del Bono, 2019; Del Bono, 2021; Berardi et. al., 2023).

La bibliografía coincide en señalar que, a pesar de estas condiciones de precariedad estructural, estas aplicaciones atraen masivamente a una población vulnerable compuesta, principalmente, por jóvenes, migrantes y personas excluidas del mercado formal (Longo et. al. 2023). Las bajas barreras de entrada para comenzar a trabajar y la retórica del emprendedurismo, sustentada en la promesa de "ser tu propio jefe" y manejar horarios flexibles, operan en calidad de imán en un mercado de trabajo local ya fragmentado y signado por la informalidad (Giménez y Suarez, 2024).

Algunos autores argentinos coinciden en señalar que el incremento exponencial de estas plataformas se registra localmente a partir de la pandemia de COVID-19 y, más concretamente, con el Decreto 297/2020 (2020), en función del cual se decretó al trabajo de reparto como actividad esencial (Giménez y Suarez, 2024). En el marco de un contexto de contracción económica ligado a la paralización de la economía, el incremento de la demanda de los servicios de reparto emergió como una fácil puerta de entrada al mercado laboral para un abanico de personas que habían perdido sus trabajos anteriores. Así visto, este conglomerado de trabajadores pudo prestar tareas en el marco de una economía reducida por la cuarentena, pero con la contrapartida de las pésimas condiciones de trabajo. Luego de la pandemia de Coronavirus, y en el marco de un contexto económicamente agravado por el desempleo, estas plataformas dejaron de ser una opción de ingresos extra para convertirse en un salvoconducto para aferrarse al tejido social cuando el acceso al mundo del trabajo fue vedado a cada vez más personas. (Del Bono, 2019).

Si bien es cierto que la situación de precariedad en la que se encuentran estos actores ha movilizado la elaboración de proyectos de ley orientados a reglamentar su actividad, todavía no existe consenso respecto a la existencia de una relación laboral, ni tampoco se ha progresado en la modificación de las condiciones de trabajo. Entre algunos de los motivos señalados por la bibliografía, resulta llamativo que incluso entre los mismos repartidores se registran negativas a modificaciones en sus condiciones de trabajo por temor a perder independencia personal o pedidos. En particular, los elementos que más preocupan a estos trabajadores son la flexibilidad horaria, la autoregulación de sus ingresos y el acceso a la seguridad social (Pereyra y Poblete, 2022; Giménez y Suarez, 2024).

La literatura reciente ha avanzado significativamente en visibilizar las condiciones de precarización estructural y los sentidos subjetivos y motivaciones inmediatamente ligadas al trabajo en plataformas de reparto. No obstante, es subrayable que la misma bibliografía pareciera limitarse a describir “fotografías” coyunturales, en detrimento de la relevancia causal que exhiben los derroteros vitales previos en la configuración de sus trayectorias.

En contraste, este artículo busca analizar las trayectorias laborales de los trabajadores de aplicaciones de reparto, a la luz del entrecruzamiento de distintos recorridos educativos, familiares y de apropiación tecnológica, que confluyen en la edificación de trayectorias diferencialmente erigidas sobre un mismo orden de precariedad. Al articular las dimensiones de acceso, saberes y usos tecnológicos con los recorridos educativos y ocupacionales previos, buscamos describir cómo se vincula la biografía individual con los procesos históricos más generales; y, en particular, cómo las modalidades de apropiación de las tecnologías cristalizan senderos laborales desiguales.







Metodología


La estrategia metodológica de esta investigación se sustenta en un enfoque cualitativo con orientación biográfica, diseñado para capturar la complejidad de las trayectorias laborales, materiales y representacionales de los repartidores de plataformas. El trabajo de campo se llevó a cabo dentro del marco de un proyecto de investigación propiciado por la Universidad de Córdoba, y revisado por los equipos de otras universidades (UNLP y UBA). Asimismo, implicó un trabajo colaborativo de articulación de escalas macro (políticas y mercado), meso (indicadores laborales) y micro (la agencia individual).

Dicha estrategia se aplicó durante el mes de junio del 2025 en la ciudad de Córdoba, CABA y la ciudad de La Plata en distintas zonas céntricas. El proceso de reclutamiento se articuló en dos etapas: en primer lugar, se realizó el acercamiento en la vía pública mediante una encuesta remunerada; luego, al identificar informantes que demostraban apertura e interés en el proyecto, se les propuso participar de una entrevista en profundidad (realizada de manera presencial o por videollamada), la cual también contó con una compensación económica en reconocimiento por su tiempo.

De este modo, se conformó una muestra de 10 entrevistas a repartidores de plataformas digitales. Se buscó garantizar la heterogeneidad de los perfiles, abarcando a sujetos de distintas edades, géneros y nacionalidades (incluyendo población migrante).

La técnica principal de recolección de datos fue la entrevista semiestructurada en profundidad, sustentada en un guion diseñado para reconstruir de manera retrospectiva y diacrónica las biografías de los informantes.. El análisis se estructuró de forma transversal en torno a cuatro dimensiones fundamentales: 1) Trayectoria educativa y familiar: Reconstrucción del origen social y el tránsito por el sistema formal para comprender la transmisión de capitales. 2) Acceso al mundo del trabajo: Secuencia ocupacional desde el primer empleo hasta la inserción en plataformas. 3) Relación con tecnologías digitales: Vínculo biográfico con las TICs, desde el primer acceso hasta el desarrollo de saberes y usos significativos. 4) Apreciación y condiciones materiales: Cruce entre las oportunidades (autonomía, acceso rápido) y las limitaciones objetivas (flexibilización, riesgos, precariedad)





Resultados y discusión




Trayectorias educativas y familiares


En lo concerniente al núcleo familiar de los repartidores, pueden desglosarse dos bifurcaciones en relación a la continuidad o no de las trayectorias laborales y educativas heredadas de los padres. En lo concerniente al mundo del trabajo, en las entrevistas se evidencia mayormente una ruptura asociada a la falta de seguridad social y la estabilidad en el empleo de la que disponían sus familias. Si bien es cierto que, en la mayoría, estos trabajos - el de los padres- requieren poca calificación y se vinculan a actividades de gran esfuerzo físico, también emerge como rasgo compartido la revaloración de estas profesiones en calidad de empleos formales que otorgan, en términos de Giddens (2015)2, una cierta seguridad ontológica a la experiencia cotidiana.


E: ¿Y vos considerás que tu laburo es mejor o peor que el de ellos [sus padres]?




P: Ponele, mi papá empezó a trabajar en el diario a los 18. Creo que es un trabajo bastante parecido a este porque se ganaba bien, pero era en blanco (...) y ganaba más o menos parecido a lo que hoy en día gana un delivery (...) O sea, ponele, el de mi viejo [es] mejor que este, me parece. Pero el de mi mamá, no. (...) más que nada por la ganancia. (E3: Pedro, 21 años)



Otro rasgo subrayable de las entrevistas es que, mientras en el caso de repartidores argentinos emerge como regularidad la relativa desventaja de capitales culturales institucionalizados del hogar, en la mayoría de repartidores extranjeros entrevistados esto figura como la regla. No solo eso, sino que el apoyo familiar trasciende lo económico al funcionar como una red de contención emocional y orientación para afrontar la incertidumbre y la soledad de la migración.


Yo creo que en gran parte mis padres, mis padres son mi principal fuente, mis dos pilares en sí para poder estudiar esta carrera. Son mi principal apoyo y mi hermana también. Mi hermana también me ayuda bastante. Me ayuda mucho. (...) me ayuda bastante porque sabe lo estresante que es toda esta situación de estar viviendo con lo justo(...) Y esa es mi principal fuente de apoyo, la verdad. Como que me motivan a seguir adelante y a estar bien. (E2: Martín, 20 años)






Figura 1




Trayectorias laborales de los padres de repartidores
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Fuente: elaboración propia








Otro grupo de repartidores está conformado por quienes comenzaron su inserción al mercado laboral habiendo finalizado la educación obligatoria, pero interrumpiendo la formación superior. En términos generales, esto obedece tanto a la emergencia de la supervivencia económica incompatible con los tiempos de estudio, como a la ausencia de capitales culturales que motiven continuar la formación profesional. En el caso argentino, por añadidura, se evidencian trayectorias caracterizadas tanto por el adeudamiento de la educación obligatoria:


“Me costó empezar la secundaria. Por eso dejé el tercer año (...) para trabajar” (E1: Carlos, 47 años)-



O también, por el rezago escolar superior producto de la ausencia de incentivos y la priorización de acceder a los primeros trabajos:


“Más que nada que (...) hay cosas que no me gustan; no sentís que por ahí (...) se me hace más fácil trabajar que estudiar. (E4: David, 19 años)



A la luz de lo expuesto, emerge un sugestivo contraste entre los repartidores extranjeros, que emigraron con un objetivo definido de formarse universitariamente y disponiendo de redes familiares de apoyo y contención; y los  repartidores locales que deben resolver un doble obstáculo: por un lado, la sincronización entre las demandas académicas y laborales frente a un escenario económico frágil; y, por el otro, la incertidumbre sobre su devenir profesional. Mientras los primeros comienzan con una meta predefinida y soportes que proporcionan estabilidad a sus trayectorias; los segundos, por su parte, deben reinventar sobre la marcha, y a la luz de sus posibilidades objetivas, sus horizontes laborales en el marco de un mercado de trabajo estructuralmente inestable. En la Figura 2 se cristalizan sus trayectorias educativas.




Figura 2




Trayectorias educativas según máximo nivel educativo alcanzado
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Fuente: elaboración propia












Trayectorias digitales: acceso, socialización tecnológica y usos


El acceso inicial a las tecnologías digitales por parte de los repartidores expone una profunda brecha generacional y socioeconómica en sus trayectorias. Para los trabajadores de mayor edad, el primer contacto tecnológico fue tardío y fuertemente atravesado por carencias materiales. Sus primeros acercamientos solían reducirse a la televisión por cable o a teléfonos celulares básicos y voluminosos experimentando, posteriormente, serias dificultades en la transición hacia los dispositivos táctiles, la cual lograron sortear con la ayuda de amigos.


Y costaba, ¿oíste? Costaba. En ese momento estábamos acostumbrados al teléfono de línea. Después pasar a un celular, aunque sea antiguo, costaba (...) La verdad que me costó(...) Tardé como dos o tres meses en agarrarle la mano. (E1: Carlos, 47 años)



Por el contrario, los jóvenes nacidos a inicio de siglo exhiben una naturalización digital ligada a un acceso temprano impulsado por el ocio infantil y políticas estatales de inclusión tecnológica:


… yo lo más tecnológico que tuve cuando era chico era la Play, la Play 2. Después ponele el teléfono cuando entré a la secundaria, ponele a los 11-12 años. Ahí fue que empecé y me dieron la computadora del gobierno también, y ahí empecé a tener tecnología: la compu y el teléfono en los 11 y 12 años. (E3: Pedro, 21 años)



Algunos de estos jóvenes incluso consolidaron este vínculo asistiendo a colegios secundarios técnicos con orientación en informática, donde despertaron su interés por el uso de computadoras o la programación. Sin embargo, a pesar de estas marcadas diferencias de origen y de recursos, el denominador común en el aprendizaje de casi todos los entrevistados fue el “autodidactismo”: frente a la falta de saberes informáticos en sus familias, la apropiación de estas primeras tecnologías se dio mayormente de manera empírica e intuitiva, "metiendo mano" a los dispositivos, o consumiendo tutoriales en internet.


No, en la compu fue autodidacta. Sí. Totalmente, sí. Fue por obligación al principio porque me exigían en la escuela presentarlo de esa manera, ya no podías presentar escritos a mano. Y después de a poco, qué sé yo. (E9: María, 37 años)



Por encima de estas diferencias, lo que interesa subrayar es que, en las entrevistas, la apropiación de las tecnologías digitales se vuelca a la utilización laboral que se puede hacer de ellas para enfrentar una coyuntura laboral marcada por el desempleo. Si adaptamos las palabras de Winocur (2009) a nuestro trabajo, podemos afirmar que ser adulto, jóven o migrante, genera una misma comunidad de sentido -los repartidores- que produce un cierto tipo de apropiación digital -en este caso, orquestada en torno a la utilización laboral de las plataformas digitales-, que trasciende las brechas de edad de sus miembros.





Trayectorias laborales: la precariedad como estrategia de integración social


A grandes rasgos, en el análisis de los recorridos familiares de los entrevistados se pudo identificar la asunción temprana de responsabilidades laborales y de tareas del cuidado. En detrimento de niñeces caracterizadas por la inversión completa del tiempo en actividades vinculadas al ocio y la formación académica, lo que se evidencia es un conglomerado de trayectorias atravesadas por la participación proactiva en las actividades laborales de la familia, incluso en aquellas en las que los padres cuentan o contaban con trabajos estables y registrados. En este sentido, lo más habitual es la colaboración en el trabajo familiar, o el acompañamiento al trabajo del padre consisten en tareas de fuerte inversión físico-metal.


Yo empecé trabajando a los 14 años como diariero. Mi viejo es diariero, que es un laburo en blanco y, como estabamos ahorrando para construir nuestra casa, yo empecé a trabajar con él así podíamos vender más y cosas así… algo que no se podía hacer. O sea, era menor, (...) Y ese fue ponele mi primer trabajo que lo hice mientras iba a la escuela, más que nada en las vacaciones igual porque es un laburo que se hace de mañana. Era un trabajo bastante pesado para la edad que tenía.(E3: Pedro, 23 años)



Conviene subrayar que se observa un ingreso temprano al mercado laboral, promediando los 16 años, con casos incluso anteriores a los 14. Esta inserción precoz se vincula directamente con la inestabilidad de las trayectorias educativas previas.


Yo a los 14 años empiezo a trabajar. Primero cuidando a nenes de una vecina que eran mucho más chicos que yo y después entro a los 17, por ahí, en los últimos años de secundaria, empiezo a trabajar limpiando casas. A la mañana iba al secundario, a la tarde hacía algún trabajito para poder llegar a cubrir. (E9: María, 37 años)



A la luz de las entrevistas realizadas, se ha escogido diferenciar tres grupos de trabajadores de reparto. El primero, lo constituyen aquellos que pueden etiquetarse bajo el rótulo de repartidores adultos. El segundo, en cambio, lo componen repartidores jóvenes. Finalmente, el tercero, en calidad de subgrupo de la población joven, se constituye por el universo de trabajadores jóvenes de origen extranjero.

En el mundo adulto se exhiben esencialmente trayectorias en las que los acercamientos laborales se producen durante la mayoría de edad, y cuyos recorridos se caracterizan por la inserción laboral en actividades de baja calificación, efectuando una rotación entre trabajos autónomos, informales y formales, que caracterizan sus historiales laborales.


En el 2010, meses antes de venirme para acá, alquilé un fondo de comercio, un ciberkiosco. (...) Acá en La Plata trabajé en un supermercado como cajera… en el año 2016. Después trabajé en un kiosko también en ese mismo año en atención al cliente (...) Después, trabajé de remís en una agencia de barrio. (E7: Laura, 35 años)



Esto último -es decir, el desdibujamiento del empleo formal en favor de la precarización creciente- se atestigua en trayectorias laborales inestables en las que son recurrentes los intervalos prolongados de desempleo crónico por razones de edad, déficit de credenciales educativas y privaciones de la libertad. La ausencia de estos soportes motoriza la búsqueda desesperada de ofertas laborales inmediatas y usualmente precarizantes que refuerzan la tendencia marcada hacia la incertidumbre biográfica.

En el caso de los jóvenes, estos comenzaron a trabajar tempranamente, y en el marco de actividades de notable inversión y desgaste físico y mental. Es igualmente llamativo que esta prestación de tareas informales se hacía buscando, normalmente, la compatibilidad con los tiempos de la educación obligatoria trabajando, por ejemplo, en vacaciones:


Yo apenas aprendí a caminar ya mi viejo me llevaba el trabajo y yo iba por gusto porque quería ir con papá. (...) Era chiquito. De a poquito iba obteniendo más fuerza y me hacía hacer los trabajos. Mi papá trabajaba de alambrado haciendo pozos en los campos para los postes, ¿viste? Poner los postes y alambrar todo el terreno; y a mí me compró una palita chiquita, y con eso cavaba (...) De chico hasta los 14 años o menos, trabajé con mi papá. (...) Cuando trabajaba alambrando iba en las vacaciones porque mi papá se iba con sus empleados, entonces no me podía llevar a mí una mañana, después volver y así. (E10: Sebastián, 24 años).



Al explorar los factores que impulsan las primeras experiencias laborales, es preciso recuperar dos motivaciones a las que responde este fenómeno. por un lado, surge tanto del deseo deliberado de colaborar en el sustento del hogar como de la coacción e influencia ejercida por la familia y la escuela en iniciarse laboralmente:


Durante el bachillerato tenía que rendir pasantías, que son trabajos prácticamente sin paga (...) Para graduarse de bachillerato te piden, al menos como es una escuela técnica, te piden cumplir unas ciertas horas trabajadas. Tú vas a un lugar cualquiera, y el dueño de ese lugar está relacionado a lo que estás estudiando. Por ejemplo, yo estaba estudiando electromecánico. Tenía que ir a un taller. Tenía que cumplir, si no me mal recuerdo, 120 horas de trabajo. Así que ahí fui cumpliendo mientras estudiaba y trabajaba. (E5: Franco, 23 años)



Por el otro, encuentra sus raíces en la persecución explícita de independencia financiera, en vistas de distanciarse gradualmente de la sujeción económica de los padres:


Lo que hacía era esto de comprar auriculares, audífonos, y los vendía (...) a mis compañeros. A escondidas, obvio, porque si no era un problema los profesores y las autoridades del colegio no permitían eso, pero yo ahí les pasaba. Era como una forma de ganar un poco más de dinero. (E6: Kevin, 25 años)



En el caso de los repartidores de origen extranjero, su incursión temprana en el mercado de trabajo registra menores niveles de vulnerabilidad físico-mental y tienden a estar más estrechamente alineados con sus proyecciones profesionales. A diferencia de los repartidores argentinos, quienes inician con tareas de elevada penosidad laboral, los extranjeros participaron en trabajos de servicios de menor carga física. Véase el siguiente testimonio de un repartidor estudiante de medicina acerca de su comienzo laboral:


Mientras estaba en el secundario recibía clases y trabajaba, o sea, las horas prácticas y luego las horas que eran de pago, por así decirlo. Y nada, después de eso me metí a trabajar en Call Center de la empresa Claro. La verdad que fue una experiencia bonita. En el hospital me gustó mucho porque tuve un poco más interacción con lo que era la medicina. Vi muchas cosas que no creía ver. Estuve ahí en los partos ayudando, inyectaba… todo lo que se hace, ¿no? ponía sondas y era muy lindo conocer más de a fondo a las personas. (E2: Martín, 20 años)



Paralelamente, ruega certificar que, mientras para unos la informalidad laboral de la infancia se prolonga a la adultez en favor de la edificación de trayectorias estructuralmente informales; los otros presentan, en cambio, trayectorias sustancialmente formales de corta duración en las que la informalidad del trabajo concluye al asumir la edad laboral legal:


El primer [trabajo] fue en una tienda de ropa que lo hacía los fines de semana. No fue formal como tal (...) Como algo informal era. ¿ahí qué edad tenía? Creo que como 17/16, por ahí. (...) Ahí estuve como 4 meses. Tres meses, por ahí. Y yendo solo los fines de semana. Y de ahí vendí zapatos [formal] (...) Estuve en un lugar en donde vendía zapatos de esos que no eran de marca. (...) Ahí me quedé como un año. Y luego trabajé en Nike [formal] (...) 1 año y medio ahí estuve. Hasta los 20/21. Porque de ahí conseguí otro trabajo que también era de vender zapatos en otra tienda también [formal]. Y ahí sí fue hasta que vine acá. (E6: Kevin, 25 años)



Por último, subrayar que mientras para los repartidores argentinos -de ambas edades- la prestación de actividades era una necesidad económica que ameritaba su continuidad aún cuando no era deseada; para los extranjeros, por el contrario, siempre existió la opcionalidad de interrumpir la actividad laboral cuando ya no era personalmente deseada o disfrutable, y/o cuando se decidía priorizar la formación académica:


E: ¿Vos decidiste no firmar contrato?




M: Sí. Me hubiera quedado, pero no, era muy pesado. Y de ahí, como te digo, después de varios meses tiré un una carpeta para trabajar de asesor de ventas comercial. Allá en Claro me aceptaron y trabajé ahí; trabajé creo que por 4 meses más y ahorré para comprarme mis cosas acá (...) Era medio agobiante también porque es otra situación totalmente diferente. Al tú atender, que a tú llamar y que te compren (...) [Después] yo me salí porque era muy muy estresante, muy muy estresante. (E2: Martín, 20 años)



Para concluir este apartado, vemos que las trayectorias laborales de los entrevistados reflejan una constante inestabilidad, marcada por el ingreso temprano al mercado de trabajo y la informalidad del empleo. El acceso a las plataformas de reparto responde a la necesidad de una rápida (re)inserción económica y la búsqueda de flexibilidad frente a un mercado laboral excluyente. En la Tabla 1 se cristalizan las trayectorias que acabamos de describir:




Tabla 1




Trayectorias de repartidores adultos, jóvenes argentinos y extranjeros









	
Trayectorias laborales

	
Repartidores de plataformas de reparto




	Adultos
	Jóvenes argentinos
	Jóvenes extranjeros



	Edad de las primeras inserciones laborales
	Ingreso con mayoría de edad (18 años promedio), excepto cuando se debe complementar con urgencia el ingreso familiar
	Ingreso temprano (14,5 años promedio) a los efectos de contribuir en los ingresos familiares, cumplir con pasantías escolares y adquirir gradualmente independencia de la economía familiar



	Condición de registro y estabilidad laboral
	Trayectorias marcadas por la inestabilidad del empleo.     Rotación en la juventud entre trabajos formales e informales, usualmente de servicios.Dificultades de reinserción laboral en la adultez por desempleo crónico, antecedentes penales y barreras etarias.
	Trabajos inestables e informales prolongados.Prestación de tareas que conllevan una fuerte carga y riesgos físicos y mentales.
	Trabajos informales puntuales, limitados a la minoría de edad y/o a las primeras inserciones laborales en el extranjero.Trayectorias marcadas por la formalidad en el empleo (usualmente, en el país de origen), pero por periodos de corta duración.



	Pertinencia ocupacional proyectada
	Prestación de tareas en trabajos que no guardan relación con sus proyecciones (si las hay) de formación profesional.
	Prestación usual de actividades en trabajos relacionados con el ámbito de inserción laboral proyectado.



	Estabilidad biográfica
	Incertidumbre respecto al futuro laboral y económico.
	Derrotero biográfico proyectado en el orden del trabajo profesional.















Fuente: elaboración propia












De la bicicleta a la moto, del patrón al algoritmo: percepciones de repartidores frente al trabajo en plataformas de reparto


Un conjunto de razones relativas al orden de la independencia personal y la accesibilidad laboral se ubican en el campo de las evaluaciones positivas. Al interior, podemos diferenciar dos vertientes principales: por un lado, una atinente al universo de la autonomía económica; por el otro, lo que llamaremos bienestar en el trabajo. El segundo campo, por lo suyo, remite al cosmos de las apreciaciones de índole negativas. Aquí efectuamos también una distinción entre juicios negativos concernientes, de un lado a la retribución económica; y, del otro, tocantes a la actividad riesgosa del trabajo.

A propósito de las evaluaciones positivas, existe un evidente acuerdo en subrayar la libertad que ofrecen estos trabajos en términos de flexibilidad horaria y ausencia de jerarquías laborales explícitas, o, mejor dicho, seguir las instrucciones de un jefe. En efecto, el trabajo emerge como una salida que “está ahí”, a saber: a disposición y siempre disponible para cuando lo solicite el trabajador.


Porque (...) vos tenés un cumpleaños y capaz que ese día si vos estás trabajando en un lugar fijo tenés 8 horas que estás adentro y no ves a nadie y por ahí vos podés elegir un día, que sé yo, decir, "Bueno, hoy no voy a salir a trabajar o salgo temprano y hago las horas que quiero hacer y después ya tengo todo el día libre." (E4: David, 19 años)



Por otro lado, en lo concerniente a la inexistencia de jerarquías laborales, lo que se subraya es la disposición de sí mismo y, en especial para aquellos que tuvieron experiencias conflictivas con jefes en trabajos informales, la no rendición de cuentas a un tercero. Lo curioso, como mostraremos a continuación, es que la precarización es aceptada cuando está vinculada a causas internas, es decir: la falta de esfuerzo:


La autonomía que te dan los freelance te quita la formalidad y la estabilidad en el sentido de [que] la precariedad que tiene este trabajo a la vez tiene lo bueno de decir “si quiero voy y si no quiero no voy” y eso a la vez te trae un efecto rebote, porque si vos mañana no llegaste a pagar algo, fue tu decisión. Tiene un lado A y un lado B. (E7: Laura, 35 años)



Frente a trabajos que exigen la obediencia de reglas y horarios, así como la realización de tareas de desgaste físico y mental, las plataformas, las aplicaciones de reparto emergen como una opción atractiva al ofrecer mejores ganancias y con la virtud de disponer de mayor libertad horaria.


Imaginate, en un lavadero de autos te pagan 20.000 pesos, por 12 horas. Yo trabajé ahí poco tiempo. Es una explotación total (...) Tengo dos amigos (...) que son lavaderos de autos, les digo, "Hacete la aplicación de Rappi y con cinco o seis viajecitos ganás lo que ganás en 12 horas." Porque es una explotación, lavadero. (E1: Carlos, 47 años)



En un sentido similar, el atractivo de las plataformas de reparto obedece a que aportan una fácil vía de acceso al mercado de trabajo para aquellas personas que tienen dificultades de ingreso o reinserción laboral formal por portación de antecedentes penales. Véase a continuación:


La única plataforma que más o menos [es rentable] es Uber, y realmente Uber me pide un papel que es de los antecedentes penales, y la realidad es que todavía me figuran los antecedentes, así que no se podía. Y nada, encontré una plataforma acá que se llama Indrive. Y no te pide muchas cosas, es bastante insegura, dicho sea de paso, es bastante insegura, pero bueno, te deja laburar. (E8: Victor, 37 años)



Esto ocurre paralelamente en otros casos en los que, si bien no estuvieron privados de la libertad, la edad y las credenciales educativas obligatorias restringen el ingreso al mercado del trabajo:


Yo tengo 37 años y a mí me han rebotado en el trabajo porque soy grande. El rango de edad en los mismos avisos es hasta 35, de muchos. Te estoy hablando de atención al público, no te estoy hablando de cosas específicas ni con universidad ni nada. Cuando ya tenés un nivel universitario contemplan un poco más, más amplia la edad. (E9: María, 37 años)



Existe una estrategia por parte de estas empresas de utilizar la precariedad de origen de los repartidores como motor de la rentabilidad empresarial. Dicho de otra manera: al facilitar la entrada a un mercado de trabajo cada vez más restringido, las empresas se proveen fácilmente de capital variable barato mientras que, paralelamente, trasladan los costos operativos a los repartidores.

Otro hecho notable es la percepción de autosuperación constante, esto es: la capacidad personal de preservar y ver rápidamente cristalizados los frutos de su mérito personal. En tal sentido, en las entrevistas son recurrentes testimonios de jóvenes que subrayan haber comenzado caminando o en bicicleta, y notar rápidamente un salto económico vinculado a la realización de repartos en la moto comprada por el esfuerzo invertido: “yo empecé trabajando en una bicicleta y ahora estoy en una moto” (E3: Pedro, 21 años).

Sin embargo, y como dijimos antes, estas ganancias son limitadas, es decir: ofrecen el suficiente margen para mejorar las herramientas de trabajo que contribuyen a mejorar la rentabilidad de la empresa - la velocidad de entrega de pedidos-, pero no el suficientemente importante para saltar de escalón socioeconómico. Véase:


…me puedo pagar el alquiler bien, puedo comer bien, (...) se puede vivir con eso (...) Si me quiero ir de vacaciones y quiero comer salmón que está re caro, sí, no te alcanza. Ya tenés que aspirar a otra cosa. Pero me compré una moto tan rápido… En un mes y medio junté la plata para comprar un 0 km. ¿Me entendés? Ahora si quiero comprar un 0 km, un BMW, no juntés con Rappi, ¿me entendés? No es inteligente, tenés que emprender otra cosa. (E10: Sebastián, 24 años)



Respecto a las evaluaciones negativas, y en lo concerniente al orden de lo económico, los juicios confluyen en señalar la incertidumbre salarial que obedece, por un lado: a estrategias de las plataformas de no conceder aumentos acordes a la inflación, y a que la ganancia no es fija en virtud de la propia naturaleza de la organización empresarial, esto es: a que la ganancia se estipula en función de la cantidad de pedidos entregados. Véase a continuación:


Y lo que vos cobrás va en la cantidad de pedidos que recibas, porque a vos te pagan por pedido, no te pagan por hora trabajada. O sea, si vos estás 1 hora y no te tiró ningún pedido, no ganaste nada. Por eso te digo es… sigue siendo [en] negro porque vos no tenés una ganancia asegurada. Vos salís a ver cuántos pedidos te tira y cuánta plata haces. (E3: Pedro, 21 años)



Otras de las dimensiones asociadas al orden de las críticas negativas es el de la gestión algorítmica. Lejos de ser una tecnología neutral que simplemente conecta oferta y demanda, los algoritmos operan como un dispositivo de supervisión, gobernanza y control sobre una fuerza de trabajo geográficamente dispersa (Haidar et. al., 2021). Siguiendo este lineamiento en el análisis de las entrevistas, las impresiones de los repartidores exponen cómo este control algorítmico se inscribe en su cotidianidad, transformando el dispositivo tecnológico en un "jefe virtual". Una de las principales herramientas de este control es la evaluación constante y la "estratificación” del trabajo. Las aplicaciones estructuran el rendimiento mediante niveles o rangos (como Bronce, Plata y Diamante en Rappi, o niveles del 1 al 8 en PedidosYa) basados en la "tasa de aceptación" de viajes y la puntuación de los clientes. Esta jerarquización, que algunos jóvenes comparan lúdicamente con "un juego", encubre un mecanismo de coerción y autoexplotación que, cuando se llega a los niveles más altos garantiza una mayor asignación de pedidos pero exige un ritmo de trabajo insostenible. Así lo relata uno de los entrevistados cuando se le preguntó acerca de su categoría:


En diamante.(...) Pero hay que mantenerse en diamante porque hay que seguir el ritmo porque te suena ni bien terminás un pedido. A los 5 minutos te sale otro, otro, otro, otro. No te dan abasto.(...) Me explota la cabeza. Yo a veces lo que hago, cuando termino uno, pues me fumo un cigarro y la desactivo. Así descanso un poco. Es mucha presión estar en Diamante. (E1: Carlos, 47 años)



En esta dinámica, se delega el poder de supervisión al cliente, generando una asimetría que deja al trabajador en total desprotección. Un solo cliente puede desplomar el nivel del repartidor al calificarlo con una estrella. Los entrevistados denuncian reiteradamente que los clientes utilizan este sistema punitivo de manera malintencionada: efectúan quejas falsas sobre el estado del pedido con el único objetivo de que el algoritmo, de manera automática, les otorgue reembolsos o cupones de descuento, perjudicando económicamente al trabajador sin posibilidad de derecho a réplica. Como explica un joven:


(...) Ahora, si a vos te ponen una estrella, ya te va bajando la calificación. El máximo de tu calificación es 5. Si vos bajás a 4.7, ya te baja de ranking. Ponele Rappi y eso hace que te tire menos pedidos. Hay mucha gente que te califica mal a propósito porque si ponele vos le pones una estrella al repartidor y te quejas de que tu pedido llegó en mal estado, la aplicación ¿qué hace? O te devuelve el dinero o te da cupones. Entonces mucha gente lo hace a propósito solamente por hacerlo para ese beneficio. (E3: Pedro, 21 años)



A esto se suma la opacidad de los algoritmos y la invisibilización del tiempo de trabajo (Haidar et. al., 2021). Las reglas que rigen las ganancias y asignaciones cambian sin previo aviso y carecen de transparencia, estableciendo una profunda asimetría de información entre la empresa y los trabajadores. La aplicación orquesta el proceso laboral a través del rastreo ininterrumpido y la evaluación constante, pero oculta deliberadamente los criterios exactos con los que calcula tarifas, penalizaciones y ascensos en los rankings.

Los trabajadores denuncian la incomprensibilidad de las lógicas salariales, señalando que los importes no tienen un parámetro predecible, llegando a percibir mayores ganancias por recorrer unas pocas cuadras que por transitar largas distancias. Los repartidores relatan la frustración ante lógicas incomprensibles del sistema, como la generación de "deudas" virtuales en la billetera de la aplicación por el manejo del efectivo, llegando al extremo de que el trabajador le deba dinero a la empresa empleadora con el riesgo de bloqueo de pedidos futuros.


(...) Lo más difícil creo que es aprender cómo funciona la billetera. Ya que puedes generar deuda, puedes deber al punto de que dejen de mandarte órdenes en efectivo y hasta el punto que dejan de mandarte órdenes en general. (...) Por ejemplo, yo ahorita tengo un balance actual de 4.351 pesos. Eso significa que yo a la empresa le estoy debiendo 4.351 pesos. Cuando está en negativo es lo que la empresa me debe. Yo puedo recolectar efectivo porque hay pedidos en los cuales yo no voy a pagar, pero recibo el efectivo del cliente. Y ese efectivo me lo descuentan de lo que yo he generado. (E5D: Franco, 23 años)



Por otro lado, el algoritmo opera invisibilizando el tiempo de trabajo real. Si bien el modelo productivo busca optimizar la logística eliminando los "tiempos muertos" de la cadena de distribución, en la práctica de las plataformas, esto se traduce en obligar al repartidor a absorber íntegramente las horas de demora. El tiempo de espera no es contabilizado ni remunerado por el sistema.


Hay cosas que molestan (...) O sea, vos llegás corriendo porque la aplicación te pide que vayas ya porque si no te lo saca. Vos llegás al lugar y podés estar 20 minutos, media hora, 1 hora, hemos estado en un McDonald's 1 hora esperando un pedido. Y 1 hora mía de espera, no me la pagan. O sea, yo llego y tengo que esperar el pedido, pero a mí no me estás pagando lo que yo te esperé. Entonces es como que tu tiempo no vale. (E9D: María, 37 años)



Frente a la alienación algorítmica, los repartidores no se muestran como sujetos pasivos sino que intentan desarrollar estrategias para "hackear" el sistema, tales como utilizar dos celulares con cuentas simultáneas para encadenar pedidos y evadir los tiempos muertos.


Quizás lo hacíamos más dinámico, hacíamos menos kilómetros, o sea, hacíamos la [misma] cantidad de kilómetros, pero es lo mismo, pero quizás en unas 2 horas de trabajo con los 2 celus hacías mucha más cantidad que con uno solo (E9D: María, 37 años)



En esta "economía de plataformas", la gestión algorítmica delimita los márgenes de acción de los trabajadores, convirtiendo la asimetría de poder en una condición sistémica del modelo de negocios. Aunque los repartidores desplieguen agencia, la plataforma monopoliza los instrumentos de disciplinamiento y delega el control en los clientes, garantizando que la asimetría prevalezca: la aplicación exige máxima productividad y obediencia bajo amenaza de bloqueo, pero ofrece nula cobertura frente a los riesgos reales de la calle, demostrando que el algoritmo ordena y castiga, pero no protege.


Sí, yo estoy buscando un… estoy intentando buscar un trabajo en blanco porque como te digo, esto es en negro y ya ponele, no es algo seguro, o sea, te digo que ganás bien, pero no es algo con seguridad. Básicamente porque vos estás en la calle, te puede pasar cualquier cosa y si te pasa algo después como sobrevivís. (E3D: Pedro, 21 años)



Esta clara percepción sobre su propia desprotección estructural convive y se asimila a través de una profunda individualización del rendimiento y del control algorítmico. Al operar bajo la retórica del "empresario de sí mismo", el sistema de métricas, niveles y rankings aísla la experiencia del trabajador, trasladándole la responsabilidad absoluta de su éxito o fracaso económico, lo que por el momento fragmenta las solidaridades e inhibe el surgimiento de respuestas colectivas e institucionales a gran escala.

Paralelamente, el trabajo de reparto se encuadra en el marco de una estrategia de deslaboralización de las empresas, quienes niegan la existencia de una relación laboral formal. Por añadidura, los repartidores son categorizados en calidad de trabajadores autónomos que no gozan de seguridad social, vacaciones pagas, licencia por enfermedad, ART, ni ninguno de los beneficios asociados al trabajo en relación formal de dependencia.

En este sentido, es recurrente evidenciar reclamos relativos a la actividad riesgosa del trabajo. En general, las experiencias laborales de los repartidores están atravesadas por la exposición a accidentes de tráfico, robos y de inclemencias climáticas. En la especie, se trata de un trabajo expuesto a considerables riesgos laborales que obedecen a la desprotección por parte de las empresas en el marco de una lógica de disminución de costos laborales vía tercerización laboral.


Después lo malo es eso, es el estar expuesto al frío, a los choques, al robo. Vos a la noche básicamente o no podés salir o si salís tenés que estar con 1000 ojos, porque las aplicaciones no te mandan… no laburás solamente en el centro. Te mandan a cualquier lado de la ciudad, ponele en lugares muy lejos. Estás vos solo, que vas a entregar un pedido y sabes que es una zona peligrosa. (E3: Pedro, 21 años)



En este escenario de resistencia cotidiana, no aparecen todavía procesos consolidados de sindicalización ni referencias explícitas a una identidad gremial unificada del sector. No obstante, existe en los sujetos una plena conciencia sobre la pérdida o ausencia de derechos laborales clásicos; en sus relatos reconocen con suma lucidez la falta de estabilidad, aportes jubilatorios, licencias pagas y cobertura frente a riesgos de trabajo (ART) que sí se garantizan en los empleos formales tradicionales.

Ninguno de los entrevistados desea permanecer en el reparto de plataformas a largo plazo. Para ellos, la aplicación es una estrategia de supervivencia, un “mientras tanto” o changa temporal. En rigor, se pueden identificar tres proyecciones a futuro distintas respecto a la continuidad en las plataformas. en primer lugar, un perfil profesional, compuesto principalmente por jóvenes migrantes que ven a la aplicación como un medio para financiar su educación superior. En segundo lugar, emerge como un trabajo de transición hacia la formalidad, especialmente en quienes aspiran a abandonar la vulnerabilidad físico-mental de la calle para reinsertarse en el mercado asalariado en búsqueda de la protección que brinda un empleo formal. Finalmente, y como clara excepción a esta regla de transitoriedad, se configura un perfil de permanencia crónica por exclusión estructural, representado por los repartidores adultos. En este segmento, la proyección de continuidad a largo plazo en la plataforma no responde a una preferencia u opción laboral voluntaria, sino a la resignación ineludible frente a una expulsión definitiva del mercado de trabajo formal - e incluso, informal- por razones de edad o antecedentes penales: "No creo que me agarren en blanco de vuelta en otro trabajo. Ya soy grande" (E1: Carlos, 47 años).







Conclusiones


El análisis de las trayectorias laborales cruzadas con el impacto de la digitalización en el AMBA permite concluir que las plataformas de reparto no inauguran la precariedad laboral, sino que se nutren de ella y la reformulan bajo un nuevo ropaje tecnológico. Lejos de democratizar el mercado de trabajo o de representar un oasis de "emprendedurismo", la economía de plataformas funciona como un refugio para sujetos cuyas biografías ya se encontraban signadas por la exclusión, la informalidad temprana o el truncamiento educativo.

Si bien para estas poblaciones vulnerables la aplicación representa un salvavidas que vehiculiza la rápida (re)inserción laboral, este esquema agudiza las desigualdades de partida. Obligándolos a proveer su propio capital físico, y al deslindarse de cualquier responsabilidad laboral (seguros, aportes, licencias por accidentes), la digitalización estabiliza las trayectorias de estos individuos en un nuevo orden de hiper-precariedad, encubierta y legitimada bajo una persiana de autonomía e independencia personal.

El abordaje multidimensional propuesto revela que la escala microsocial (la agencia individual) se encuentra permanentemente en tensión con la escala macrosocial y la gestión algorítmica. Aunque los repartidores decodifican la aplicación de manera autodidacta y despliegan tácticas de resistencia, continúan supeditados a un algoritmo opaco que los evalúa, penaliza y disciplina. Asimismo, esto revela un desdibujamiento de la seguridad ontológica que caracterizaba a las generaciones anteriores. Los repartidores viven en una incertidumbre biográfica constante, proyectando el trabajo en plataformas únicamente como un "trabajo puente" temporal, ya que ninguno desea permanecer allí a largo plazo, aspirando en cambio a la estabilidad de un empleo formal o a la profesionalización.

A futuro, este panorama plantea la urgencia de continuar profundizando en dos líneas de investigación. Por un lado, a través de estudios longitudinales que permitan evaluar si las plataformas logran funcionar verdaderamente como un peldaño hacia la movilidad social ascendente, o si se consolidan como un callejón sin salida de la precariedad. Por el otro, queda como vacante indagar en las estrategias de resistencia y organización colectiva que los trabajadores comienzan a gestar frente al dominio del algoritmo, especialmente en la medida en que estos trabajos pierdan su carácter transitorio y se conviertan en una permanencia prolongada producto de un mercado de trabajo cada vez más restrictivo
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Notas

1 Se trata de un proceso en virtud del cual los agentes incorporan y adaptan estos artefactos a sus propias vidas, y al contexto en el cual se hallan insertos. En la apropiación de las tecnologías de la información, entonces, no solamente intervienen diferencias de género, brechas generacionales o culturales; asimismo, operan factores de la coyuntura que explican que, en determinados momentos de la vida de los agentes, se haga un uso más intensivo o extensivo de estos artefactos (Winocur, 2009).

2 Entiéndase como la seguridad elemental en el mundo, una confianza asentada en la rutina que reduce la incertidumbre y otorga estabilidad a su propia existencia (Giddens, 2015).
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